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Este evangelio de hoy Jesús nos dice dos cosas: primero, mirar al 

Padre. Nuestro Padre es Dios: hace salir el sol sobre malos y buenos; 

hace llover sobre justos e injustos. Su amor es para todos. Y Jesús 

concluye con este consejo: “Sean perfectos como es perfecto su Padre 

celestial”. 

Por lo tanto, la indicación de Jesús consiste en imitar al Padre en la 

perfección del amor. Él perdona a sus enemigos. Hace todo por 

perdonarles. Pensemos en la ternura con la que Jesús recibe a Judas 

en el huerto de los Olivos, cuando entre los discípulos se pensaba en 

la venganza. 

Jesús nos pide amar a los enemigos. ¿Cómo se puede hacer? Jesús 

nos dice: recen, recen por sus enemigos. La oración hace milagros; y 

esto vale no sólo cuando tenemos enemigos; sino también cuando 

percibimos alguna antipatía, alguna pequeña enemistad. 

Es cierto: el amor a los enemigos nos empobrece, nos hace pobres, 

como Jesús, quien, cuando vino, se abajó hasta hacerse pobre. Tal 

vez no es un «buen negocio, o al menos no lo es según la lógica del 

mundo. Sin embargo, es el camino que recorrió Dios, el camino que 

recorrió Jesús hasta conquistarnos la gracia que nos ha hecho ricos. 

Es una nueva vía la que nos presenta Cristo: ¿Qué es lo más perfecto 

que podríamos hacer si no es amar? En esto nos podemos parecer a 

Dios: en que sabemos amar, sin distinciones ni preferencias.  

Dos llaves abren el corazón de Dios: el amor y el perdón. Dos llaves 

abren el corazón del hombre: el amor y el perdón. Lleva las llaves al 

cuello y abre las puertas que parecen cerradas, así abrirás las puertas 

del corazón de Dios. 
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12 
1º Lectura: Dt 26,16-19” El Señor será tu Dios” 
Salmo: 118” Dichoso el que cumple la voluntad del Señor” 
 
 

Evangelio                         Mt 5,43-48 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: «Han oído que se dijo: 

Ama a tu prójimo y odia a tu enemigo. Yo, en cambio, les digo: Amen a 

sus enemigos, hagan el bien a los que los odian y rueguen por los que 

los persiguen y calumnian, para que sean hijos de su Padre celestial, 

que hace salir su sol sobre los buenos y los malos, y manda su lluvia 

sobre los justos y los injustos. Porque, si ustedes aman a los que los 

aman, ¿qué recompensa merecen? ¿No hacen eso mismo los 

publicanos? Y si saludan tan solo a sus hermanos, ¿qué hacen de 

extraordinario? ¿No hacen eso mismo los paganos? Sean, pues, 

perfectos como su Padre celestial es perfecto».  

Meditación 

La novedad del evangelio no consiste en ayudarnos a renovar la ética 

natural o a restaurar la justicia que ya se practicaba en el Antiguo 

Testamento. La exigencia de Jesucristo va más allá de una filantropía 

ejemplar. Se trata a amar al prójimo, también y en especial al enemigo. 

Sin este amor gratuito a los que nos odian, no seremos creíbles.   

  

 

 

“Sean perfectos, como su Padre celestial es perfecto, dice el Señor” 


